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ART FOR ALL MEN (AND ALL WOMEN): MEASURE 40 IN THE 
POPULAR UNITY PROGRAM
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RESUMEN

El gobierno de la Unidad Popular otorga un papel activo y protagonista a la cultura como 
elemento transformador de la sociedad. Su presidente, Salvador Allende, cree ferviente-
mente en que los derechos de los ciudadanos van más allá de la resolución de sus necesida-
des básicas y equipara en su programa de gobierno —las 40 medidas— derechos vanguar-
distas, tales como, el medio litro de leche diario para luchar contra la desnutrición infantil, 
con el acceso de los ciudadanos a una cultura popular y descentralizada.
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ABSTRACT

The Popular Unity government grants an active and leading role to culture as a 
transforming element of society. Its president, Salvador Allende, fervently believes that 
the rights of citizens go beyond the resolution of their basic needs and equates in his 
government’s program —the 40 measures— avant-garde rights, such as a pint of milk a 
day to fight child malnutrition, with citizens’ access to a popular and decentralized culture.
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INTRODUCCIÓN

La cultura entendida en todas sus facetas 
jugó un papel clave en el gobierno de la Unidad 
Popular de Salvador Allende en Chile, que se 
extendió desde el 4 de noviembre de 1970 hasta 
el fatídico 11 de septiembre de 1973. El “hom-
bre nuevo”1, concepto que será acuñado por 
Marx, luego por Gramsci y, posteriormente, por 
Ernesto Che Guevara (que resurge con fuerza 
con posterioridad a la Revolución Cubana) con-
templa no solo el acceso a los bienes materiales, 
sino a los que alimentan el espíritu, dando a las 
expresiones y a las manifestaciones culturales 
un papel fundamental en su construcción y en 
la de una sociedad nueva (Marx, 1974; Gram-
sci, 1973; Guevara, 1977). Se trata de poner en 
el centro del análisis la cuestión de la cultura 
espiritual y el papel de la intelectualidad en el 
proceso revolucionario; así esta mirada inspira 
a los valores que generan la política cultural del 
gobierno de la Unidad Popular.

Otro factor que incide en la importancia 
de la cultura para este gobierno es el escenario 
mundial en que se forja. Chile vivía registrando 
cambios sociales y culturales con anterioridad 
a los acontecimientos ocurridos en Francia 
en mayo del 68. A diferencia de los cambios 
experimentados en Argentina o en Uruguay 
durante esta época, en Chile, el proceso de re-
forma universitaria había comenzado a inicios 
de los años 60 y continuado entre 1967-1970. 
Esto con la aplicación de medidas por parte de 
las autoridades, las cuales tendían a democra-
tizar el funcionamiento de las universidades, 
a reorganizar las estructuras de enseñanza e 
investigación, renovar los métodos pedagógicos 
y abrir las instituciones al exterior. Su punto 
máximo se consolida al entrar en la Unidad Po-
pular, teniendo como resultado una generación 

1 Concepto acuñado por Marx para referirse al indi-
viduo que corresponde a la sociedad comunista, 
que permitirá el libre desarrollo pleno y armónico 
del hombre, un productor capacitado universal-
mente, conocedor de las bases científicas de la 
producción y con un pensamiento universal que 
le permita la plena satisfacción de las necesidades 
materiales y espirituales con un alto desarrollo 
ideopolítico, estético y moral.

universitaria políticamente contestataria (Sala-
zar y Pinto, 2002).

Tras el éxito de la reforma universitaria, 
la generación de 1968 en Chile, desencantada de 
la burocracia y la carrera política, prefiere acom-
pañar a los movimientos sociales, ocupar los 
terrenos agrícolas incultos o las fábricas mal ad-
ministradas. Se trata de una generación que quie-
re rebelarse contra las ataduras que conoce desde 
que nació. Este impulso por la democratización de 
la sociedad, sumado al halo de romanticismo que 
envuelve a todo proceso revolucionario latinoa-
mericano en los años 60, hace que esta generación 
se asuma como portadora de un cambio histórico 
(Boisard, como se citó en González y Sarriá, 2016) 
que los empujará a asumir con especial ímpetu los 
cambios culturales en este periodo.

Los jóvenes de la generación del 68 cre-
cieron rodeados de gigantescas estructu-
ras económicas, políticas e ideológicas: 
empresas multinacionales, estados 
burocráticos, confederaciones sindicales, 
bloques de países, imperialismos, sistemas 
mundiales de control monetario, planifi-
caciones estratégicas, ejércitos con cohe-
tes intercontinentales, grandes teorías 
ideologizadas, etc. Moles que se alinea-
ban, además, en dos enormes bloques 
político militares que vivían en perpetua 
Guerra Fría (...) Por eso la generación del 
68 se sintió compelida a ser, en ese esce-
nario, un gigante moral. Un ejemplo de 
consecuencia. Y tuvo modelos a la mano: 
Ernesto Che Guevara o el pueblo vietna-
mita (Salazar y Pinto, 2002, p. 31).

Sí, el “mayo francés” influyó en el discur-
so de la Unidad Popular dirigido a las mujeres, 
que explica la enorme implicación de la mujer 
en todas las manifestaciones culturales. En el 
programa, se reivindicaba un mayor acceso a la 
formación universitaria, principal foco de culti-
vo del activismo social y político, y en donde se 
fraguó una generación de chilenas politizadas 
que años después sufrirían el rigor represivo de 
la dictadura pinochetista (Maravall, 2012).

Todos estos factores, f ilosofía del 
“hombre nuevo”, generación del 48, juventud e 
incorporación de la mujer, crearon un sustrato 
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óptimo para que la política cultural del 
programa de la Unidad Popular se desarrollara 
a la perfección y, aunque no todas las 
expresiones tuvieron el mismo protagonismo, 
lo cierto es que con ellas se sentaron férreos 
sentimientos para el acceso a la educación y 
a la cultura, que resistieron firmemente al 
apagón cultural de la dictadura de Pinochet, 
que se prolongó por 17 años.

UN CHILE BIEN DIFERENTE

La nueva cultura expresada en la me-
dida 40, además, debía abandonar el sistema 
patriarcal y proteccionista de la generación de 
políticas públicas desde la capital, y promover 
el surgimiento de medidas culturales acordes 
con las necesidades de cada provincia del país y 
beneficiar a través de estas medidas, a las clases 
más desposeídas.

Para tan ambiciosos objetivos, era claro 
construir una nueva cultura integradora que 
incorporara una visión desclasada, donde se 

abandonara el sentido elitista del concepto, pri-
vilegio de los grandes terratenientes y la clase 
media de la época.

El sistema de cultura popular estimulará 
la creación artística y literaria y multipli-
cará los canales de relación entre artistas 
o escritores con un público infinitamen-
te más vasto que el actual (Medida 40 
del Programa básico de Gobierno de la 
Unidad Popular, 1969, p. 28).

Esta nueva cultura se antepondría 
también a la sacralización “desde arriba”, 
de las manifestaciones artísticas de la clase 
obrera, sin entrarse a examinar la calidad del 
mensaje emitido, cuyo contenido, por más 
que resulte expresión de una fábrica o una 
población, puede estar influido por la ideo-
logía dominante, como así ocurre, por caso, 
con ciertas expresiones espontáneas venidas 
de la plástica y de la representación teatral 
(Marín, 1972).

IMAGEN 1 
CARTEL DE LA ÉPOCA QUE PROMUEVE LA POLÍTICA CULTURAL DE ALLENDE 

EN SU CAMPAÑA, 1969 

Fuente:  Memoria chilena (http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-channel.html).
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EXPRESIONES CULTURALES

Hablar de todas las manifestaciones cul-
turales que tuvieron cabida en la política cultu-
ral del gobierno de la Unidad Popular no podría 
contenerse solo en un artículo. Esto porque el 
fenómeno se dio prácticamente en todas las 
expresiones que se declararon abiertamente a 
favor de los cambios estructurales y de la revo-
lución social: la pintura y otras artes gráficas, 
el teatro, el cine y la literatura buscaron modos 
de expresión que dieran cuenta de su renovada 
voluntad crítica (Bowen, 21 de enero de 2008). 
Otros expertos, tales como César Albornoz 
(2005), prefieren hacer una selección, señalan-
do que un importante espejo donde se reflejó 
el sentido y la identidad del proceso cultural en 
Chile bajo la Unidad Popular fue por sobre todo 
la música, la plástica y la industria editorial, las 
cuales marcaron una pauta y se transforma-
ron —años más tarde — en símbolo de aquella 
nueva sociedad truncada.

ARTES ESCÉNICAS

Las artes escénicas jugaron un papel 
fundamental en la política cultural del gobier-
no de la Unidad Popular. Las experiencias del 
teatro experimental, tanto de la Universidad de 
Chile como de la Universidad Católica, influye-
ron en las representaciones que comenzaron a 
exhibirse en los escenarios locales, motivadas 
por las corrientes rusas, francesas y españolas 
predecesoras.

Resulta evidente en la experiencia tea-
tral, la influencia del proyecto renovador del 
teatro universitario español durante la segunda 
República, en especial, de La Barraca dirigido 
por Federico García Lorca en la Universidad 
de Madrid o El Búho, dirigido por Max Aub en 
la Universidad de Valencia. Tales experiencias 
habrían inspirado la creación de compañías de 
teatros universitarios en Chile. Esos grupos co-
menzaron en la época a realizar itinerancia por 
diferentes lugares de la geografía chilena y se 
inspiraron también en la experiencia del Teatro 
del Pueblo2 del asturiano Alejandro Casona, en 

2 Teatro del pueblo y Teatro ambulante per-
tenecieron a la sección teatral de las Misiones 

su afán por embeber las problemáticas sociales 
del pueblo y reflejarlas en las obras.

La experiencia teatral en itinerancia y 
en especial en los pueblos más recóndi-
tos era muy interesante porque nosotros 
buscábamos al espectador, absorbien-
do lo que ellos nos entregaban yendo al 
espectador, recogiendo la problemáti-
ca que tenían y contándola teatralmen-
te. Tuvimos experiencias de este tipo en 
Concepción, Valdivia, Temuco, lugares 
donde estaban los mapuches, en los 
reductos mapuche, y allí creo que fue 
más rica la experiencia (Pedro Villagra, 
entrevista al actor en el documental El 
Tren Popular de la Cultura, 2015).

En las artes escénicas se mezcló la repre-
sentación de obras de teatro experimental, con 
otras del repertorio español tales como zarzue-
las o la representación de clásicos de Miguel de 
Cervantes o Quevedo. 

MÚSICA

Un gran número de artistas buscó llegar 
a través de sus producciones a estos nuevos 
sectores, al pueblo. Esto influyó, en el caso de la 
música, en la revalorización de las raíces folcló-
ricas del país chileno, lo que determinó el sur-
gimiento de La Nueva Canción Chilena, nacido 
en 1968, movimiento que en los años setenta 
alcanzó una importante difusión a través de la 
Discoteca del Canto Popular (dicap), sello disco-
gráfico del Partido Comunista de Chile.

La mezcla entre música y política es lo 
que dará origen al neofolklore (Bowen, 21 de 
enero de 2008) con exponentes, tales como, Víc-
tor Jara, Isabel y Ángel Parra, Patricio Manns o 
el grupo Quilapayún, quienes trabajaron en 
favor de la campaña presidencial de la izquier-
da en 1970, produciendo canciones destinadas 

Pedagógicas creadas por Manuel Bartolomé 
Cossío, dentro del proyecto educativo del Gobierno 
de la Segunda República Española inspirado en 
la filosofía de la Institución Libre de Enseñanza. 
Estuvo dirigido por Alejandro Casona y formado 
por estudiantes universitarios (Gómez, 1997).



41Arte para todos (y todas): la medida 40 en el programa de la Unidad Popular

Rev. Ciencias Sociales Universidad de Costa Rica, 170: 37-45 / 2020 (IV). (ISSN IMPR.: 0482-5276 ISSN ELEC.: 2215-2601)
 

específicamente a esa tarea. Pero el resultado 
fue más allá, al aprovechar toda la tradición 
poética que Chile había sabido guardar en sus 
raíces y mezclarlas con influencias de Améri-
ca Latina. El camino hacia la Nueva Canción 
chilena había sido pavimentado por folkloristas 
de la talla de Violeta Parra, Margot Loyola, Ga-
briela Pizarro o Héctor Pavez, junto con poetas 
como Pablo Neruda y Nicanor Parra, que in-
centivaron una labor musical a la que se sumó 
la influencia de compositores vecinos como 
Atahualpa Yupanqui o el cubano Carlos Puebla 
(Albornoz, 2005).

La experiencia fue plural y variopinta. Al 
llamado de gobierno acudieron artistas popula-
res como el dúo Los Emigrantes, formado por 
Carlos Valladares y Enrique San Martín y diri-
gidos por Rolando Alarcón. También la música 
fue una instancia para jóvenes promesas como 
Fernando Nano Acevedo, quien supo canalizar 
el fervor de la Nueva Canción Chilena, a través 
de un acervo y una experiencia de participar 
entre 1966 y 1969, como cantautor en progra-
mas de radio y festivales estudiantiles y comu-
nales, así como en la Peña “Chile Ríe y Canta” 
de René Largo Farías en 1968.

También el dicap creó un espacio para 
la música clásica, que además de promover la 
Nueva Canción Chilena, quiso extender los clá-
sicos musicales a los oídos de todo el pueblo. 
En esta última tarea, tuvo una especial parti-
cipación el guitarrista Eulogio Dávalos, quien 
además de participar en la selección de clásicos, 
protagonizó conciertos clásicos populares junto 
al guitarrista argentino Miguel Ángel Cherubito.

Seguramente ese público no preparado, 
no había tenido una formación musical ni 
tan siquiera auditiva, pero el respeto que 
tenían por escuchar ese Bach, era algo 
que nunca dejaremos de pensar con una 
gran emoción. Después vendrá la inte-
lectualización del arte, después vendrá el 
estudio académico, pero en ese momento 
el pueblo llano recibía con un respeto 
increíble, lo que nosotros ofrecíamos y 
para gran enseñanza nuestra, era lógi-
camente la esperanza de que la cultura, 
no pasa por grandes manifestaciones de 

enseñanzas, sino que es el sentimiento 
humano puro (Eulogio Dávalos, entre-
vista al guitarrista en el documental El 
Tren Popular de la Cultura, 2015).

También se desarrolló en este periodo, 
el folclore y la danza popular. El camino a 
esta última disciplina lo había trazado ya la 
artista Joan Turner, quien, junto a Alfonso 
Unanue, comenzó en 1964 a impartir talleres 
para aficionados.

En 1970, este mismo grupo de aficio-
nados se constituyó con el nombre de Ballet 
Popular, el cual se convirtió en uno de los más 
importantes grupos de danza independiente 
de esos años por su autonomía económica y 
administrativa, así comopor su activa partici-
pación en la campaña presidencial de Salvador 
Allende, recorriendo plazas y poblaciones, con 
lo cual se llevaba la danza a todo el país, dando 
especial protagonismo a esta expresión popular 
y moderna del movimiento de danza contempo-
ránea, la cual posteriormente sufrió una parali-
zación con la dictadura.

LITERATURA Y ARTES PLÁSTICAS

El gobierno de la Unidad Popular adqui-
rió la Editorial Zig-Zag para transformarla en 
la Editora Nacional Quimantú, que tuvo como 
propósito la edición a bajo coste de importantes 
títulos de la literatura nacional e internacional 
para poner destacadas obras literarias al alcan-
ce de todos. Allende dijo en su discurso inaugu-
ral en febrero de 1971:

Desde nuestro punto de vista, el paso 
que hemos dado significa el inicio de una 
nueva etapa en la difusión de la cultura 
en nuestro país. La nueva editorial del 
estado contribuirá eficazmente a la tarea 
de proveer a los estudiantes chilenos de 
sus textos de estudios, de promover la 
literatura nuestra y de permitir que el 
libro sea un bien que esté al alcance de 
todos los chilenos(...) (Discurso inaugu-
ral presidente Allende, 13 de febrero de 
1971, p. 5).
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Quimantú se transformó en el referente 
cultural del gobierno, a través de ediciones 
populares de revistas, documentos de trabajo 
e impresos necesarios para la política de de-
mocratización de la cultura. Famosas fueron 
también las colecciones de análisis sociológico 
de la idiosincrasia chilena Nosotros los chile-
nos dirigida por el poeta Alfonso Alcalde y los 
Cuadernos de Educación Popular, editados por 
Marta Harnecker y Gabriela Uribe. La editorial 
llegó a lanzar, en 1971, cerca de 50 000 ejem-
plares de una obra, récord nunca más superado 
en el país.

En la poesía, durante la Unidad Popular 
no solo destacó la figura de los grandes, sino 
también de jóvenes poetas como Omar Lara, 
quien fue respaldado por el trabajo previo fun-
dador en la revista Trilce en 1963. Lara, ins-
talado en ese entonces en Valdivia, congregó 
a los poetas de cada región del sur de Chile, y 
fue natural ver en pueblos y regiones, lecturas 
dramatizadas de clásicos poéticos y talleres de 
poesía con los poetas de cada provincia que con-
formaban —en especial en el sur de Chile — un 
gran núcleo de producción poética.

Es así como el grupo Trilce, se había 
organizado en Valdivia bajo el amparo de la 
Universidad Austral y estaba integrado, además 
de su director Omar Lara, por Enrique Valdés, 
Juan Epple, Carlos Cortínez, Federico Schopf, 

Luis Zaror y Eduardo Hunter. En Concepción, 
también había surgido por esos mismos años, 
el grupo Arúspice, apoyado por la Universidad 
de Concepción, integrado por Jaime Quezada, 
Silverio Muñoz, Floridor Pérez, Gonzalo Millán, 
José Luis Montero, Edgardo Jiménez, Ramón 
Riquelme y Raúl Barrientos. Ambos grupos con 
raíz local, participaron activamente en la dina-
mización de grupos.

En el ámbito plástico, participaron diver-
sas escuelas y expresiones. Desde el muralismo 
que está en su momento cúspide a través de la 
figura de Julio Escámez —quien posteriormen-
te se exilió en Costa Rica— las serigrafías de 
Mario Zapata en Tomé y Concepción, Martínez 
Santander, Aníbal Ortiz, Agustín Olavarría, 
Guillermo Tejeda o el acuarelismo de los pin-
tores de la ciudad de Angol, encabezados por 
Miguel Ángel Roa.

Pero la expresión plástica que más se 
desarrolló tuvo que ver con otra vertiente más 
popular del muralismo: las brigadas muralistas, 
siendo la más reconocida, la brigada Ramona 
Parra, dependiente de las Juventudes Comunis-
tas, que tuvo el respaldo de artistas plásticos 
como Roberto Matta. Tuvieron como primeros 
“lienzos” los bordes del río Mapocho, donde con 
colores resaltantes y figuras con una estética 
de la época, se contó la historia del movimiento 
obrero y del Partido Comunista chileno.
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IMAGEN 2 
MURAL DE LA BRIGADA RAMONA PARRA EN EL CENTRO DE SANTIAGO DE CHILE 

DURANTE EL GOBIERNO DE LA UNIDAD POPULAR 

Fuente:  Revista Araucaria, 1983.

El artista plástico Alejandro “Mono” Gonzá-
lez fue el director artístico de la Brigada Ramona 
Parra en 1971 y en ella encabezó proyectos mura-
les que fueron más allá del compromiso político. 
Uno de ellos, el que fue emplazado en la comuna 
de La Granja titulado “El primer gol del pueblo 
chileno” que fue borrado con 16 capas de pintura 
durante la dictadura y restaurado en 2008. En un 
documental homónimo que explica el proceso de 
restauración (2008), González explica:

Con la campaña de Allende, el movi-
miento brigadista se extiende a nivel 
nacional y la tarea era conquistar todos 
los muros para el pueblo. Los periodis-
tas extranjeros que vinieron a cubrir el 
triunfo de Allende en septiembre de 1970, 
se fijaron en los murales y ahí nos empe-
zaron a tomar en serio este nuevo con-
cepto de hombre nuevo que nosotros 
reflejábamos en los muros. Hay un des-
pertar, una explosión creativa que tiene 
su origen en el avance social del pue-
blo (Alejandro González, entrevista en el 

documental El mono y el primer gol del 
pueblo chileno, 2008).

EL TREN POPULAR DE LA CULTURA

La creación de los Institutos Provinciales 
de la Cultura fue el objetivo final de la promoción 
de la medida 40 expresada en la realización del 
Tren Popular de la Cultura. La idea, encomen-
dada directamente por el presidente Allende al 
departamento de Cultura, consistía en fletar un 
tren rumbo al sur para lograr que en cada pro-
vincia, de acuerdo a su realidad e identificación 
cultural, se creara una nueva institucionalidad 
cultural, donde fuera posible desarrollar el valor 
de los profesionales sin extraerles de su entorno 
cultural, con el fin de agilizar la devolución y que 
esta repercutiera en su desarrollo. Estos a su vez, 
conformarían el Instituto Nacional del Arte y la 
Cultura, representante máximo de la cultura en 
el gobierno. Si bien, el objetivo final no se llegó a 
concretar, sí se forjó la necesidad de no depender 
de las medidas culturales centralizadas.
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IMAGEN 3 
PARTIDA DESDE LA ESTACIÓN CENTRAL DE SANTIAGO DE CHILE 

DEL TREN POPULAR DE LA CULTURA 
FEBRERO, 1971

Fuente:  Archivo Eulogio Dávalos.

Puede decirse que el Tren Popular de la 
Cultura fue la primera representación popular 
fuera de la capital del país, de inclusión de las 
masas a la actividad artística. Estuvo inspirada 
en el espíritu de las Misiones Pedagógicas de la 
segunda República española, a su vez, emuladas 
por varias experiencias similares en Colombia, 
Cuba, México y Uruguay, así como en los trenes 
culturales agitrop de la Revolución Rusa. 

En este participaron sesenta artistas de 
las más diversas disciplinas artísticas durante 
cuarenta días por el sur de Chile, desde Puerto 
Montt hasta Santiago. La experiencia se rea-
lizó en febrero de 1971 y no se repitió al año 
siguiente, ante el estado de tensión política en 
que se sumió el gobierno popular.

CONCLUSIONES

Las políticas culturales del gobierno de 
la Unidad Popular encabezado por el gobierno 
de Salvador Allende, tuvieron por objetivo la 
incorporación de masas a la actividad artístico 
cultural, el goce y el disfrute de la cultura, unos 
beneficios que hasta ahora y en especial en La-
tinoamérica, estaban reservados para las clases 
más acomodadas.

La medida 40 del programa de gobierno, 
trataba de potenciar el poder transformador de 
la cultura en la sociedad, proporcionándole la 
misma importancia que medidas tan vanguar-
distas para la época, como el derecho del medio 
litro de leche a cada niño para combatir la des-
nutrición o los cambios en la educación, que 
resultan para la época innovadores e inclusivos.

Para conseguir que las personas de lu-
gares más apartados disfrutaran por igual de la 
cultura y el arte, se tuvo en cuenta la ruptura 
de un eje centralizador como el que usaron 
hasta ese momento los gobiernos de la época. 
La medida 40 impulsó la irrupción del factor 
no paternalista y descentralizado de la cultura, 
promoviendo que artistas de provincias tuvie-
ran las mismas posibilidades de desarrollar una 
carrera artística sin emigrar a la capital. Por 
esta razón, la medida 40 dejó expresamente 
señalada la creación del Instituto Nacional del 
Arte y la Cultura a través de la instauración 
de escuelas de formación artística en todas las 
provincias de Chile.

Este devenir de fuerzas se aprovechó de 
comprobar in situ y de forma masiva, experien-
cias vanguardistas de la época como la nueva 
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mirada al muralismo, la música de raíz folclóri-
ca, la danza o el teatro experimental.

Las circunstancias políticas de los si-
guientes años de la Unidad Popular no propi-
ciaron un desarrollo más allá del activismo 
partidista de estas expresiones, que quedaron 
durante los primeros años circunscritas a ex-
periencias puntuales y vinculadas con objetivos 
electorales. Sin embargo, por su entusiasmo y 
efecto en la población, la experiencia sembró 
una “sed cultural” que fue aplacada a través de 
una potenciación de la cultura en provincias, 
con destacados avances en el ámbito de la lite-
ratura, las artes plásticas y el teatro.

Tras el golpe de Estado de 1973, muchos 
de los artistas y funcionarios que participaron 
en estas experiencias fueron perseguidos, dete-
nidos, torturados y empujados al exilio. Desde 
cualquiera de esas circunstancias, siguieron 
apegados a la actividad cultural, cumpliendo un 
compromiso tácito y de por vida con el progra-
ma cultural de Allende y la Unidad Popular.

Tanto caló en sus vidas este compromiso, 
que los sesenta participantes del Tren Popular 
de la Cultura siguieron desarrollando hasta los 
últimos días de su vida la actividad cultural, y 
tratando de involucrar a sus entornos más cer-
canos y masivos, para cumplir el mandato del 
programa de gobierno popular: conseguir que 
el arte, sea para todos (y todas).
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